
 
 
 

 
NIVELES DE LECTURA O MOVIMIENTOS INTERPRETATIVOS 

 
“ El lector crítico es tan necesario como el lector ingenuo 
  para que el texto sea leído con éxito, pero se pone de  
  manifiesto algo paradójico : para leer bien, también hay 
  que saber leer “mal” ”. 
                                                          Helena Usandizaga  
 
“ León Hebreo, filósofo neoplatónico del siglo XVI, de manera figurada nos habla de tres tipos    
  de lectores : unos comen sólo la cáscara ; otros comen la membrana que cubre la médula, y  
  los últimos, además de comer la cáscara y la membrana, comen la médula, la esencia del  
  fruto”. 
                                                                                                                Fabio Jurado Valencia 

 
Es factible hablar de niveles de lectura o de movimientos interpretativos debido a que todo 
texto se construye como una estructura, como un tejido orgánico cuya urdimbre nos revela 
diversos estratos.  Pero también podemos hablar de estos niveles por la manera como los 
lectores operan con los textos y establecen con ellos sus transacciones. 
 
Se suelen identificar tres macroniveles de lectura, reconocidos por diversos autores en 
diferentes épocas, aunque con distintos nombres.  Y decimos que son macroniveles puesto que 
en cada uno de ellos se presentan también subniveles.1  Es lógico suponer que cada macronivel 
o cada subnivel se fundamentan en el anterior. 
 

1.  Nivel de lectura descriptiva o literal :  
 
Podemos dividirlo en dos subniveles, pero en ambos de lo que se trata fundamentalmente es 
de dar cuenta de qué dice el texto.   
 
a. Subnivel literal básico o primario:  
 

Nos permite captar lo que el texto dice en sus estructuras de manifestación.  En otras 
palabras, se trata simplemente de reproducir la información que el texto nos suministra de 
manera explícita y directa; de identificar frases y palabras que operan como claves 
temáticas.  En este nivel, todavía no nos preguntamos por qué el texto dice lo que dice ni 
cuáles son, por ejemplo, sus intenciones ideológicas y pragmáticas. Sin embargo, no es 
conveniente subestimar este nivel literal básico como un nivel de extrema superficialidad y 
mínimos alcances.  El mismo Umberto Eco llama la atención sobre la importancia de la 
interpretación de carácter literal, pues la considera como un presupuesto indispensable para 
poder acceder al universo de las inferencias y de las conjeturas textuales. 

 
b.  Subnivel literal avanzado o secundario : 

                                            
1
  Aludiendo a una lectura integral, Roland Barthes (1989) afirma que no es pertinente describir 

niveles de lectura, ya que no es posible cerrar la lista de estos niveles. En su obra El Susurro 
del Lenguaje dice : “saber leer puede controlarse, verificarse, en su estadio inaugural, pero muy 
pronto se convierte en algo sin fondo, sin reglas, sin grados y sin términos”. 



 
 
 

 
Constituye un nivel de mayor cualificación que el anterior.  Ya no se trata sólo de reproducir 
literalmente la información explicitada sino de reconstruir o de explicar con otras palabras lo 
que el texto enuncia en su estructura semántica de base. 
 
A este subnivel, corresponden dos prácticas necesariamente reguladas por la comprensión 
básica del texto original: la paráfrasis2 y el resumen —esta última estrategia será el tema de 
la unidad 18—.   
 
La paráfrasis es una estrategia de enorme importancia para los estudiantes que apenas 
inician un curso de composición escrita: orienta sus lecturas hacia temas de interés científico 
y cultural, motiva la reflexión sobre dichos temas y permite que el texto original sirva de 
estructura modelo en la composición de uno nuevo.  

 
La elaboración de una paráfrasis consta de dos pasos: 
1.  Se identifican las proposiciones que subyacen tras las oraciones que conforman 

el texto elegido. 
2.  Y con base en la labor anterior, se reconstruye el texto por medio de una versión 

propia.  
    Veamos un ejemplo sencillo de paráfrasis del siguiente fragmento: 
 
“[La moda implica una cierta fluidez de la estructura social de la comunidad.] [Deben existir 
diferencias de posición social,] [pero debe parecer posible salvar estas diferencias;] [en una jerarquía 
rígida la moda es imposible”.] 

  
(Los corchetes indican las cuatro proposiciones identificadas) 
 
“La moda conlleva una determinada flexibilidad en la estratificación social de un conglomerado.  Es 
necesario que haya diferencias en la escala social; sin embargo, debe ser factible soslayar esas 
diferencias; en una organización rigurosa la moda no podría existir”.   
 

En este primer nivel de lectura descriptiva, el procedimiento de aproximación a los textos 
comprende varias tareas: a. Una lectura global del texto, con el propósito de hacerse a una 
idea general de la temática desarrollada.  b.  Analizar cada uno de los párrafos: reconocer las 
unidades oracionales, captar su sentido y jerarquizarlas en oraciones principales y 
secundarias.  c. Suprimir información accesoria e identificar el tema o núcleo informativo 
fundamental, es decir, minimizar la cantidad de información gráfica que es necesaria para 
producir el significado.  d. Realizar generalizaciones que permitan condensar la información.  
e. Reconstruir el texto de manera concisa y coherente.  Sin embargo, todo este 
procedimiento se invalida si el texto elegido no resulta significativo para el lector. Por eso, 
los profesores deben ser extremadamente cuidadosos en la selección de las lecturas que 
van a ser utilizadas como soporte o ilustración de los contenidos de los programas.   
 

                                            
2
  En forma usual, se le llama paráfrasis al desarrollo explicativo de un enunciado o de un texto.  

Esta noción, que procede de la retórica, es singularmente aprovechada en lingüística.  
Observemos los siguientes ejemplos de paráfrasis: hagamos un uso eficaz = realicemos un 
empleo adecuado ; efectuemos una acción coordinada = ejecutemos una actividad organizada ;  
tomemos precauciones = adoptemos medidas de seguridad. 



 
 
 

La lectura descriptiva constituye la experiencia que predomina en el ámbito académico.  
Según Jurado Valencia (1997 :92), en este nivel “el sujeto lee con la preocupación de la 
evaluación académica, y no tanto desde la evaluación textual, auténtica, presupuesta en 
todo lector analítico”. 

  
2.  Nivel de lectura interpretativa e inferencial: 

 
“ Al poner el acento sobre la interpretación, Nietzsche rechaza 
  toda concepción naturalista o instrumentalista de la lectura : 
  leer no es recibir, consumir, adquirir.  Leer es trabajar ”. 
 
                                                                         Estanislao Zuleta 

 
 
Este es un nivel que exige mucha mayor cooperación y participación del lector, quien deberá, 
entonces, inferir o concluir lo no explicitado por el texto.  Conduce a encontrar qué quiere decir 
lo que dice el texto y qué es lo que el texto calla. 
 
  Esto equivale, en otras palabras, a reconocer que un texto comprende tanto lo dicho —lo 
explícito— como lo no dicho —lo implícito—. 
 
Es el momento de preguntarse por qué el texto dice lo que dice, qué es lo que no dice y cuáles 
son sus presupuestos e intenciones ideológicas y pragmáticas. Las inferencias que nos permite 
producir un texto escrito no son todas de la misma naturaleza.  Comparemos algunas 
inferencias de una frase como (1)“Juan era pobre, pero honrado” : 

 
           (a).  Los pobres generalmente no son honrados 
              (b).  La pobreza es consecuencia de la honradez 
              (c).  La pobreza está asociada con la deshonestidad 
              (d).  Riqueza y honradez están emparentadas 
              (e).  Pobreza y honradez tienden a excluirse 
              (f).  La pobreza obedece a un comportamiento virtuoso  
 
Las inferencias (a),(b) y (e) se establecen sobre la base de lo que se dice.  Mientras que las 
inferencias (c), (d) y (f) se establecen sobre la base de un contenido implícito en los elementos 
léxicos, en la estructura sintáctica del enunciado o en la información contextual. 
 
Ahora bien, si comparamos las frases (1) “Juan era pobre, pero honrado” y (2)“Juan era pobre y 

honrado”, podemos concluir que son equivalentes desde un punto de vista lógico-semántico, 
pero no desde un punto de vista ideológico y pragmático.  Las inferencias de (1) no pueden ser, 
en consecuencia, semejantes a las de (2).           
—Realiza tres inferencias de (2) y establece comparaciones con las de (1)—. 
 
La lectura interpretativa puede tener tantos subniveles como competencia textual,3 propósitos 
e intereses tenga cada lector.  

                                            
3
  Recordemos que la competencia textual también incluye las competencias pragmática, 

cognitiva y semántica. 



 
 
 

 
Además de las tareas descritas en el nivel anterior, el lector establece relaciones y asociaciones 
de significado y de contenido, que le permiten identificar las distintas formas de implicación, de 
inclusión o exclusión, presuposición, causa-efecto, espacialidad, temporalidad, etc., inherentes 
a determinados textos.    
 
En este nivel, asumimos la lectura como una auténtica práctica semiótica, como un proceso 
dinámico y flexible de exégesis y hermenéutica, que requiere de un lector dialógico, capaz de 
leer, además del texto, el pretexto, el subtexto, el intertexto y el contexto.  Leer de esta manera 
nos prepara, desde luego, para leer la vida. 
 
Son varias las acciones que un maestro puede adelantar para inducir a sus alumnos a la lectura 
interpretativa.  La primera: darle mundo al texto, crear los presupuestos de lectura y activar los 
esquemas de los lectores.  La segunda: inducirlos a aseverar el sentido explícito y a develar los 
implícitos a través de un recorrido por los componentes de la textualidad.  La tercera : 
orientarlos para que realicen la lectura de cualquier componente textual en relación con los 
demás componentes y de todos ellos con el intertexto y el contexto. 
 
Observemos cómo con estas acciones hemos aludido a una lectura triple: presupositiva, 
aseverativa e implicativa o inferencial.  
 
 
3.  Nivel de lectura crítica o valorativa: 
 

Está considerado como un nivel de alta complejidad y de enorme productividad para el 
lector.  Comprende en su totalidad los dos niveles anteriores. 
 
Según el tipo de texto, la valoración es posible desde variadas perspectivas.  Son múltiples 
las ópticas desde las cuales el texto puede ser interrogado.  Pero, en todos los casos, el 
sujeto lector lo somete a una minuciosa evaluación crítica.   
 
Esta lectura referencia valoraciones y juicios, elaborados tanto a partir del texto leído como 
de sus relaciones con otros textos; lo que necesariamente deberá conducirnos a la escritura 
de uno nuevo.  Sin duda, lo anterior equivale a poner en plena actividad la enciclopedia 
cultural o competencia intelectual del lector.   
 
Lo que más nos interesa destacar de la lectura valorativa es su vínculo imprescindible con la 
escritur : sólo la escritura nos permitirá dotar de una estructura cohesiva y coherente esa 
valoración crítica del texto leído.  Por lo tanto, si pretendemos evaluar, de manera efectiva, 
la calidad de nuestra interpretación de un texto complejo, el mejor reto será escribir sobre 
él. 

 
 
 
 


